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A partir de datos privados de millones de personas obtenidos de forma sutil, y tras aplicar algoritmos de 

pronóstico de la conducta se elaboran mensajes personalizados distribuidos, a su vez, mediante 

microtargeting para maximizar su influencia. Incluso electoral. 

 

Todo esto hace rememorar lo escrito en algunas obras distópicas, como “1984”, “Un mundo feliz” o 

“Fahrenheit 451”, entre las más conocidas, que dan cuenta del amplio control ejercido por gobiernos 

futuros sobre la población subordinada, restándole o anulándole la capacidad que puedan poseer para 

diferenciar la verdad de la mentira. 

 

Marcuse escribe que “la función básica de los medios es desarrollar pseudo necesidades de bienes y 

servicios fabricados por las corporaciones gigantes, atando a los individuos al carro del consumo y la 

pasividad política”. 

 

Puede definirse a “ Matrix”,  como una  infraestructura de comunicación de contenidos culturales, que es 

cada vez más oligopolizada, en contraste a la verdadera cultura libre cada vez más atomizada y alejada de 

los canales mayoritarios. 

 

Hasta aquí puedo contar. Seguid consumiendo espiritualidades congresuales, amenazas de 

extraterrestres, supuestas parapsicologías y pseudociencias varias, tal como se os dan no son sino el 

subproducto del consenso manufacturado. La alterglobalizacion amigos, es la muerte del  verdadero 

esoterismo que entroncaba con la filosofía perenne, esto es: LA EMANCIPACIÓN. 

La industria del misterio no es más que otra “industria“ al servicio de la cara oculta del poder y la 

manipulación de las masas. 

A mí me han declarado “hereje “en todas las ortodoxias: científica, histórica, política, masonería, esotérica-

comercial, medios, políticas locales… 

Aún así, me mezclo entre la cabeza  (élites), para intentar inocular una manera distinta de hacer las cosas 

pues la supervivencia del ser humano solo pasa por una realidad: el advenimiento de una VERDADERA 

CIENCIA CON CONCIENCIA Y UNA CULTURA  LIBRE Y AUTOCRITICA. 
 


